Turismo entre rejas.

Por Aimée Cabrera.
Cuando cerré el libro de Jorge Ramos “Lo Que Vi” sentí la tristeza y la impotencia de los que vivimos en Cuba y  nunca hemos podido visitar otros países porque se nos prohíbe lo que es nuestro derecho, como ciudadanos de este planeta donde el resto de las personas sólo tienen que disponer de dinero y tiempo libre para viajar.
Y me quedé pensativa, recordando como hace un año aparecieron las aperturas como por arte de magia. Primero fue la euforia, luego los altos precios dieron al traste con las medidas que permitieron a los cubanos hospedarse  en hoteles, adquirir teléfonos móviles, hornos de microonda, reproductores de DVD y computadoras. 
La crisis que vive la población cubana apenas da tiempo para soñar con lujos y diversiones. La alimentación diaria constituye el “Talón de Aquiles” de casi todas las familias. Junto a la adquisición de las ropas más necesarias y lo imprescindible para la higiene, la cuenta no da ni para pensar en arreglos primordiales en los apartamentos y las casas cada día más deteriorados.
No obstante una cantidad considerable de personas acudió a las oficinas de telecomunicaciones para comprar el  celular, ante la imposibilidad de optar por un teléfono que sólo es permitido a una minoría, bajo estricto control del gobierno.
El permiso de alojamiento fue una de “las dádivas presidenciales” que aún tiene detractores entre los propios empleados de estas instalaciones que hasta hace un tiempo eran solo para los turistas foráneos y ahora son visitadas por el turismo nacional que se “las sabe todas”, y al que no se le puede hacer trampa.

La verdad es que  son muy pocos los cubanos que  se pueden hospedar en estos hoteles cuyos precios exorbitantes no pueden ser pagados ni por los extranjeros que desean visitar  a la Mayor de las Antillas.
El precio de una habitación oscila entre 30 y 200 CUC la noche, eso sin contar con el resto de los servicios, todos a ser pagados en la moneda convertible, por lo que es quimérico que, quienes reciben salarios en pesos puedan optar por hospedarse en el más modesto de los hoteles.
Así las nuevas disposiciones continúan cual regalos a precio de oro – como para que a ningún cubano se le ocurra ni pensar en alcanzarlas- y quedó fuera de éstas el satisfacer el deseo de la población a viajar.

El no  poder ir al extranjero como turista debido a las trabas existentes en la actualidad es quizás una de las detonantes del por qué de tanta emigración  
De ahí que las personas de todas las edades hayan creado tantos mecanismos para lograr la salida definitiva que no siempre han estado marcados éstos por la honestidad. 
En Cuba solo pueden viajar las personas que están autorizadas a realizar estudios o trabajos los cuales representan un índice muy reducido; o quienes tienen familiares, como padres o hermanos, residentes en el exterior.

Y los demás ¿qué?, entonces para los menos afortunados queda ser creativos, convertirse en los inventores del soborno, de la falsificación de datos, de usar a un extranjero-a para hacer un viaje de unos meses por invitación, para luego quedarse como indocumentado o casándose con un nativo-a, u otra variante que aparezca, con tal de no tener que regresar a Cuba.

Las limitaciones de índole políticas para viajar a los Estados Unidos considerado por los cubanos el país más prospero ha traído como consecuencia que muchos se hayan marchado para países europeos como España o Italia.
Cubanos hay por todo el mundo, acogidos a otras culturas y climas severos, todo por quitarse de encima el control asfixiante y las restricciones creadas por las autoridades-las cuales están exentas de las mismas-

Por eso es penoso ver las largas filas de personas y aglomeraciones en zonas aledañas a la Sección de Intereses de los Estados Unidos o a la Embajada de España, por solo mencionar las más concurridas.

Al que no le dan la visa retorna una y otra vez, a ver si por cansancio se la dan, los gastos efectuados para todas las formalidades son  caros en exceso pero los que quieren irse perseveran hasta lograr la primera parte de la historia, la segunda es la tarjeta blanca que entrega el gobierno, la cual es demorada en caso de existir problemas políticos.

El que no tiene bastante dinero y persona conocida en el exterior tiene que conformarse a, montarse en una embarcación, bajo riesgo de su vida, o caerle atrás a los turistas por las calles, a ver qué pasa de bueno, si no lo arresta la policía antes.
La otra variante es soñar. Hay expertos en viajar a través de fotos, libros, filmes o programas televisivos, y ya tienen en su pensamiento el país preferido para vivir en armonía, con privacidad, sin limitaciones, en el cual pudieran prosperar a través del trabajo decoroso, lejos de los chismosos, envidiosos e informantes. Esta modalidad se ha convertido  en  una nueva atracción turística para los pesimistas y negativos: viajar entre rejas.
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